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Estudio profundo:
Somos tentados por nuestra propia

concupiscencia
Santiago 1:13-15

Un estudio bíblico, pastoral y práctico sobre cómo reconocer, vencer, dominar
y someter los deseos desordenados bajo el señorío de Cristo.

Nacido del campo, del dolor real, de errores reales, de iglesia local, de
formar líderes, de sostener gente, de no rendirse, de comenzar con poco y
permanecer fiel.

Preparado para enseñanza, discipulado y formación espiritual.
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1. Texto base
Santiago 1:13-15 - “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios;
porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni Él tienta a nadie; sino que cada uno es
tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la
concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo
consumado, da a luz la muerte.”

2. Propósito del estudio
Este estudio no es para condenarte, sino para abrirte los ojos. Muchos creyentes quieren
vencer el pecado atacando solamente la conducta, pero Santiago va más profundo: el
problema no empieza en la acción visible, empieza en un deseo interno desordenado.

La tentación no siempre entra por la puerta; muchas veces encuentra una puerta que ya
estaba abierta dentro del corazón.

3. Idea central
La tentación externa solo tiene poder cuando encuentra una
concupiscencia interna que le responde.

El diablo puede tentar. El mundo puede provocar. La carne puede reclamar. Pero Santiago
dice que cada uno es tentado cuando su propia concupiscencia lo atrae y lo seduce.

Eso significa que la victoria no empieza solamente evitando lugares, personas o imágenes.
Eso ayuda, pero no es suficiente. La victoria empieza cuando permitimos que Dios trate los
deseos internos que todavía gobiernan áreas del alma.

4. ¿Qué significa “concupiscencia”?
La palabra traducida como concupiscencia viene del griego epithymía.

No siempre significa deseo sexual. Su sentido más amplio es: deseo intenso, apetito fuerte,
pasión dominante, impulso interno que busca satisfacción fuera del orden de Dios.

• Deseos sexuales desordenados.
• Ambición descontrolada.
• Deseo de poder.
• Codicia.
• Ganas de ser admirado.
• Deseo de venganza.
• Necesidad enfermiza de aprobación.
• Apetito por placer sin límites.
• Deseo de controlar.
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• Deseo de tener lo prohibido.
• Deseo de escapar del dolor por medios incorrectos.

La concupiscencia no es simplemente sentir algo. Es cuando un deseo empieza a reclamar
gobierno.

5. Diferencia entre deseo y concupiscencia
No todo deseo es pecado. Dios creó al ser humano con deseos: hambre, descanso, afecto,
intimidad, propósito, pertenencia, seguridad y gozo.

El problema comienza cuando un deseo legítimo se vuelve desordenado, dominante o
rebelde.

Deseo sano Concupiscencia

Busca satisfacción bajo el gobierno de
Dios

Busca satisfacción sin importar la
voluntad de Dios

Puede esperar Exige ahora

Reconoce límites Rompe límites

Se somete al Espíritu Se alimenta de la carne

Produce fruto Produce esclavitud

Honra a Dios y al prójimo Usa a Dios, a la gente o al cuerpo para
complacerse

El deseo de ser amado es humano. Pero si ese deseo me lleva a manipular, fornicar, rogar,
depender emocionalmente o perder mi identidad, ya se convirtió en concupiscencia.

El deseo de prosperar es legítimo. Pero si me lleva a codicia, mentira, comparación o falta de
contentamiento, ya se contaminó.

El deseo de servir en el ministerio es bueno. Pero si se mezcla con necesidad de plataforma,
reconocimiento y control, puede convertirse en ambición espiritualizada.

6. Santiago revela el proceso interno de la caída
Santiago no presenta el pecado como un accidente. Lo presenta como un proceso.

A. Primero: la atracción
“Cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído…”

La palabra “atraído” tiene la idea de ser arrastrado, jalado, sacado de una posición segura.

La tentación primero intenta moverte internamente antes de moverte físicamente.

Antes de caer con los pies, muchas veces ya caímos con la imaginación. Antes de pecar con
el cuerpo, muchas veces ya negociamos en la mente.
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La tentación no se presenta como muerte; se presenta como alivio.

B. Segundo: la seducción
“…y seducido.”

Seducir es presentar algo como deseable, conveniente, placentero o necesario, mientras
oculta su costo.

La concupiscencia nunca te muestra la factura completa. Te muestra el placer, pero no la
culpa; el escape, pero no la esclavitud; el momento, pero no la consecuencia.

La seducción siempre exagera lo que vas a ganar y minimiza lo que vas a perder.

C. Tercero: la concepción
“Entonces la concupiscencia, después que ha concebido…”

Santiago compara el pecado con un embarazo espiritual. La concepción ocurre cuando el
deseo interno se une con la voluntad.

No es simplemente sentir tentación. Es cuando internamente digo: “Lo voy a hacer”, “Lo
quiero”, “No me importa”, “Ya decidí”.

Muchos quieren cortar el pecado cuando ya nació, pero hay que vencerlo antes de que
conciba.

D. Cuarto: el nacimiento del pecado
“…da a luz el pecado…”

Cuando la concupiscencia concibe, tarde o temprano da a luz una acción, una palabra, una
decisión, una relación, una mentira, una doble vida o una práctica oculta.

El pecado visible normalmente es el hijo de un deseo no tratado. La caída pública muchas
veces es el parto de una corrupción privada.

E. Quinto: la muerte
“Y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.”

La muerte aquí puede incluir frialdad con Dios, pérdida de sensibilidad, ruptura de relaciones,
culpa constante, vergüenza, doble vida, pérdida de autoridad, confusión mental y esclavitud
progresiva.

El pecado promete vida, pero termina pariendo muerte.

7. Entonces, ¿Dios me tienta?
No. Santiago es claro:

Santiago 1:13 - “Dios no puede ser tentado por el mal, ni Él tienta a nadie.”
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Dios puede permitir pruebas para formar tu carácter, pero no te tienta para destruirte.

La prueba busca madurez. La tentación busca caída.

La prueba te acerca a Dios. La tentación te aleja de Dios.

La prueba revela tu fe. La tentación explota tu debilidad.

Dios no pone pecado delante de ti para verte caer. Pero sí puede permitir circunstancias
donde salga a la luz lo que necesita ser tratado.

8. La raíz profunda
La concupiscencia vive donde Cristo todavía no gobierna.

La concupiscencia se fortalece en áreas donde hay:

• Heridas no sanadas.
• Falta de rendición.
• Vacíos afectivos.
• Orgullo no quebrantado.
• Falta de disciplina espiritual.
• Fantasías alimentadas.
• Hábitos secretos.
• Dolor no procesado.
• Soledad mal administrada.
• Cansancio extremo.
• Amargura escondida.
• Identidad débil.
• Falta de temor de Dios.

Por eso no se vence solo diciendo: “Ya no lo voy a hacer.” Eso puede funcionar unos días.
Pero si la raíz sigue viva, el fruto vuelve.

Hay pecados que no solo necesitan perdón; necesitan tratamiento profundo del alma.

9. Textos bíblicos relacionados
1 Juan 2:16

1 Juan 2:16 - “Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de
los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.”

Juan menciona tres grandes puertas: deseos de la carne, deseos de los ojos y vanagloria de la
vida. Muchos pecados entran por una de estas puertas.
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Gálatas 5:16
Gálatas 5:16 - “Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.”

Pablo no dice: “No tendrás deseos de la carne.” Dice: “No los satisfagas.” La madurez no
significa ausencia de tentación; significa gobierno espiritual sobre el deseo.

Romanos 13:14
Romanos 13:14 - “Vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la
carne.”

Proveer significa preparar, alimentar, facilitar y crear condiciones. Uno no puede orar por
fuego santo mientras guarda leña para el pecado.

Colosenses 3:5
Colosenses 3:5 - “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros…”

La carne no se educa para que se porte bien. La carne se crucifica. La concupiscencia se
somete con cruz, verdad, disciplina y Espíritu Santo.

Tito 2:11-12
Tito 2:11-12 - “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos,
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente.”

La gracia no solo perdona. La gracia enseña a renunciar.

10. ¿Se puede extirpar la concupiscencia?
Aquí hay que tener equilibrio bíblico. Mientras estemos en este cuerpo, tendremos que luchar
contra la carne. No podemos afirmar que la naturaleza caída desaparece por completo en
esta vida.

Pero sí podemos decir bíblicamente que la concupiscencia puede ser debilitada, sus patrones
pueden ser quebrados, su dominio puede ser destronado, sus accesos pueden ser cerrados,
sus raíces pueden ser tratadas, sus impulsos pueden ser gobernados por el Espíritu y sus
obras pueden ser mortificadas.

No todo deseo desaparece de inmediato, pero puede dejar de gobernarte.

La victoria cristiana no es que nunca seas tentado; es que la tentación ya no tenga el mismo
poder sobre tu obediencia.
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11. Cómo vencer, dominar y extirpar la concupiscencia
1. Reconoce tu propia concupiscencia sin excusarla
Santiago dice: “su propia concupiscencia.” Eso confronta nuestra tendencia a culpar a otros.

Claro que hay factores externos. Pero la sanidad empieza cuando dejo de esconderme detrás
de excusas.

La pregunta no es solamente: “¿Qué me tentó?” La pregunta más profunda es: “¿Qué había
en mí que respondió a esa tentación?” Esa pregunta duele, pero libera.

2. Identifica tu patrón de tentación
La concupiscencia no trabaja igual en todos. Algunos son tentados por placer, otros por
control, reconocimiento, ira, dinero, escape emocional, sensualidad, aprobación o poder
ministerial.

No se vence lo que no se diagnostica.

3. Corta la provisión
Romanos 13:14 es una espada pastoral: “No proveáis para los deseos de la carne.”

Eso significa que hay cosas que no se oran solamente; se cortan. Hay accesos que se cierran,
conversaciones que se terminan, aplicaciones que se borran, horarios que se ordenan y
secretos que se confiesan.

No puedes decir que quieres libertad mientras sigues alimentando la cárcel.

4. Lleva el deseo a la cruz antes de que conciba
La batalla más importante no es después de caer. Es antes de concebir.

Cuando el deseo aparece, no lo entretengas, no dialogues con él, no lo adornes, no lo
justifiques, no lo espiritualices y no lo alimentes en la imaginación.

Oración breve: “Señor, este deseo quiere gobernarme. No lo escondo. No lo justifico. Lo
traigo a tu luz. Crucifica en mí lo que quiere vivir sin ti.”

5. Renueva la mente con la verdad
La concupiscencia siempre se alimenta de mentiras.

Mentira: “Esto me va a satisfacer.” Verdad: “Solo Cristo satisface profundamente.”

Mentira: “Nadie se enterará.” Verdad: “Dios ve, y mi alma también quedará afectada.”

Mentira: “Yo controlo esto.” Verdad: “Todo pecado tolerado busca convertirse en amo.”

6. Camina en el Espíritu, no solo en fuerza de voluntad
La fuerza de voluntad puede resistir por un tiempo, pero el Espíritu transforma el gobierno
interior.
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Caminar en el Espíritu incluye oración constante, Palabra viva, obediencia inmediata,
sensibilidad a la convicción, arrepentimiento rápido, adoración real, ayuno cuando sea
necesario, comunidad espiritual, rendición de cuentas y decisiones concretas.

7. Practica la mortificación
Mortificar significa hacer morir las obras de la carne.

No se trata de odiarte a ti mismo. Se trata de negarle alimento al pecado.

La carne grita cuando pierde gobierno. Pero si no la alimentas, se debilita.

8. Reemplaza, no solo elimines
Muchos fallan porque solo intentan dejar algo, pero no llenan el espacio con algo santo.

Si quitas lujuria, llena con pureza, adoración, propósito y disciplina. Si quitas ira, llena con
mansedumbre, dominio propio y perdón. Si quitas orgullo, llena con servicio y humildad.

Un corazón vacío vuelve a buscar antiguos amos.

9. Confiesa a Dios y busca rendición de cuentas madura
La confesión no es espectáculo. Es luz.

No todo el mundo debe conocer tus luchas. Pero alguien espiritual, confiable y maduro debe
ayudarte a pelear con luz.

La soledad es peligrosa cuando hay concupiscencia activa.

10. Desarrolla temor de Dios
El temor de Dios no es terror enfermizo. Es reverencia profunda que pesa más que el placer
momentáneo.

No se vence la concupiscencia solo amando la bendición. Se vence aprendiendo a aborrecer
lo que destruye comunión con Dios.

Cuando el temor de Dios crece, el pecado pierde encanto.

12. Diagnóstico personal
• ¿Qué deseo me gobierna más cuando estoy cansado, solo o frustrado?
• ¿Qué pecado justifico porque “no es tan grave”?
• ¿Qué alimento en secreto que debilita mi vida espiritual?
• ¿Dónde digo “yo controlo esto”, aunque en realidad eso me controla a mí?
• ¿Qué puertas debo cerrar esta semana?
• ¿A quién debo rendir cuentas?
• ¿Qué estoy buscando en el pecado que debería buscar en Dios?
• ¿Qué parte de mí todavía no quiere morir?
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• ¿Qué mentira me repito antes de caer?
• ¿Qué decisión concreta debo tomar hoy?

13. Errores comunes al tratar de vencer la
concupiscencia
Error 1: Confundir remordimiento con arrepentimiento
El remordimiento llora por la consecuencia. El arrepentimiento cambia de dirección. El
arrepentimiento verdadero no solo dice: “Perdóname.” También dice: “Señor, cambia mi
camino.”

Error 2: Pelear solo con emoción
En un culto puedes sentir fuego, lágrimas y convicción. Pero si al otro día no cambias hábitos,
accesos y decisiones, volverás al mismo ciclo. La emoción puede despertar, pero la disciplina
sostiene.

Error 3: Querer libertad sin cortar nada
Hay gente que quiere que Dios quite el deseo, pero no quiere quitar el acceso. Dios libera,
pero también nos llama a obedecer.

Error 4: Pensar que la madurez elimina toda tentación
La madurez no significa que nunca serás tentado. Significa que tienes más herramientas,
más discernimiento, más dominio propio y más dependencia del Espíritu.

Error 5: Tratar solo el fruto y no la raíz
Si una persona cae constantemente en el mismo pecado, hay que preguntar por el dolor
debajo, la mentira que sostiene el ciclo, el vacío que intenta llenar, la identidad rota, la
disciplina que falta y el acceso que no se ha cerrado.

14. Principios para vencer la concupiscencia
Lo que no se confronta, crece.

Lo que se alimenta, domina.

Lo que se expone a la luz, pierde fuerza.

Lo que no se somete a Cristo, buscará gobernarte.

La victoria no es solo resistir; es reemplazar.



Estudio bíblico - Concupiscencia Página 11

15. Herramientas prácticas para dominar la
concupiscencia
A. La regla de los primeros cinco minutos
Cuando venga la tentación, los primeros minutos son decisivos. Haz esto inmediatamente:

• Detén la acción.
• Ora en voz baja.
• Cambia de ambiente.
• Abre un texto bíblico.
• Contacta a alguien maduro si la presión es fuerte.
• Haz algo físico: camina, sal del cuarto, apaga el dispositivo.
• Declara la verdad: “Esto no me gobierna. Pertenezco a Cristo.”

B. La regla de cerrar puertas
Haz una lista de puertas que alimentan tu debilidad: redes sociales, conversaciones privadas,
ciertos horarios, soledad sin estructura, cansancio extremo, amistades ambiguas, contenido
sensual, lugares específicos, pensamientos repetidos, dinero sin supervisión o ambientes de
comparación.

Luego escribe al lado: ¿Qué acción concreta voy a tomar? La santidad necesita decisiones
prácticas.

C. La regla de rendición semanal
• ¿Cómo estuvo tu vida espiritual esta semana?
• ¿Dónde fuiste tentado?
• ¿Caíste en algo?
• ¿Qué puerta dejaste abierta?
• ¿Qué aprendiste?
• ¿Qué decisión tomarás esta semana?
• ¿Cómo puedo orar por ti?

D. La regla de alimentar el espíritu antes de alimentar la carne
Antes del celular, Palabra. Antes de redes, oración. Antes de conversaciones, rendición. Antes
de decisiones, comunión. El día mal gobernado empieza con el alma desordenada.
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E. La regla del reemplazo santo
Concupiscencia Reemplazo espiritual

Lujuria Pureza, adoración, vigilancia visual

Ira Mansedumbre, silencio sabio, perdón

Codicia Contentamiento, generosidad

Orgullo Servicio oculto, humildad

Control Confianza en Dios, delegación

Aprobación humana Identidad en Cristo

Ocio destructivo Propósito, disciplina, trabajo sano

Amargura Perdón, oración por la persona

Comparación Gratitud, fidelidad al llamado propio

16. Cómo ministrar esta verdad a otros
Cuando enseñes esto, no lo presentes solo como “deja de pecar”. Preséntalo como una
cirugía espiritual.

La gente necesita entender qué está pasando dentro de ellos, cómo opera la tentación, por
qué repiten ciclos, cómo Cristo no solo perdona sino que forma dominio propio, y cómo la
gracia no encubre esclavitud sino que entrena para vivir en libertad.

Tito 2:11-12 - “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos,
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente.”

La gracia no solo perdona. La gracia enseña a renunciar.

17. Bosquejo para predicar o enseñar
Título sugerido

“Cuando el deseo gobierna: cómo vencer la concupiscencia antes de que
dé a luz muerte”

Texto base
Santiago 1:13-15
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Introducción
Muchos creyentes pelean con pecados visibles, pero no han tratado deseos invisibles. El
pecado no empieza cuando se comete; muchas veces empieza cuando se tolera, se imagina,
se alimenta y se justifica.

Punto 1: Dios no es el autor de mi tentación
Dios prueba para formar, pero no tienta para destruir.

Punto 2: La tentación se conecta con mi propia concupiscencia
La tentación externa necesita una respuesta interna.

Punto 3: La concupiscencia tiene un proceso
Atracción -> seducción -> concepción -> pecado -> muerte.

Punto 4: No se vence alimentando lo que debo crucificar
No proveas para la carne.

Punto 5: La victoria viene al caminar en el Espíritu
No basta resistir; hay que caminar bajo otro gobierno.

Conclusión
Cristo no murió solo para perdonar nuestras caídas, sino para destronar los deseos que nos
gobernaban. La libertad comienza cuando dejamos de justificar lo que nos esclaviza y
traemos nuestros deseos a la luz de Dios.

18. Activación práctica de siete días
Día 1: Identifica
Escribe cuál es tu lucha principal.

Día 2: Discierne
Pregunta: ¿Qué deseo profundo hay detrás de esta tentación?

Día 3: Corta
Elimina una puerta concreta que alimenta esa concupiscencia.

Día 4: Confiesa
Habla con Dios honestamente. Sin máscaras.
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Día 5: Reemplaza
Elige una práctica espiritual o saludable para llenar ese espacio.

Día 6: Rinde cuentas
Busca una persona madura y confiable.

Día 7: Consagra
Ora entregando esa área a Cristo de manera específica.

19. Oración final
Señor, vengo delante de Ti sin excusas y sin máscaras. Reconozco que muchas veces he
culpado al ambiente, al diablo, al cansancio o a otros, pero hoy acepto que hay deseos dentro
de mí que necesitan ser tratados por tu verdad.

No quiero vivir gobernado por la concupiscencia. No quiero alimentar lo que me destruye. No
quiero justificar lo que Tú quieres sanar. Te pido que traigas luz sobre mis deseos, mis
pensamientos, mis hábitos y mis puertas abiertas.

Espíritu Santo, enséñame a caminar bajo tu gobierno. Dame dominio propio, temor de Dios,
hambre por tu presencia y fuerza para cortar lo que debo cortar. Crucifica en mí lo que quiere
vivir sin Cristo.

Señor Jesús, no solo perdona mis pecados; forma en mí un corazón limpio, una mente
renovada y una voluntad rendida. Que mis deseos vuelvan al orden de Dios. Que mi cuerpo,
mi mente, mis emociones y mis decisiones estén bajo tu señorío.

En el nombre de Jesús. Amén.

20. Frases clave
• La tentación externa solo vence cuando encuentra una concupiscencia interna

alimentada.
• El pecado visible muchas veces es el hijo de un deseo secreto no tratado.
• No puedes pedir libertad mientras sigues proveyendo para la carne.
• La concupiscencia se fortalece en secreto, pero se debilita en la luz.
• La gracia no solo perdona; también enseña a renunciar.
• La carne no se aconseja; se crucifica.
• La victoria no es no sentir guerra; es no entregar el gobierno.
• Lo que alimentas hoy tendrá fuerza mañana.
• Cristo no solo quiere perdonar tus caídas; quiere destronar lo que te gobierna.


